
  

  

El Espíritu Santo y los Apóstoles 

La obra del Espíritu Santo respecto a los apóstoles 

Puntos que estudiar 

Mucho error ha sido propagado a causa de no entender la obra especial que el Espíritu Santo tuvo 

respecto a los doce apóstoles escogidos por Jesús. Muchos, por ejemplo, no han comprendido la 

verdad de que la promesa del bautismo en el Espíritu Santo era una promesa hecha a los apóstoles 

en particular, y no a todo creyente en general. El propósito de este bautismo era el de capacitar a los 

apóstoles a ser agentes por medio de quienes el Espíritu Santo pudiera revelar la voluntad de Dios al 

hombre. 

Al estudiar la Biblia, siempre es necesario fijarse en quien está hablando, a quien el mensaje se diri-

ge, y el contenido general de lo que se habla. Muchas veces se ignoran estos principios en el estudio 

bíblico, y mucho más respecto al presente tema. Prestaremos atención especial a estos principios en 

nuestro estudio. 

Estos son los puntos básicos que trataremos en esta lección: 

� La promesa del bautismo en el Espíritu Santo. 

� La obra del Espíritu Santo respecto a los apóstoles. 

� Evidencia de esta obra realizada en los apóstoles. 

La promesa del bautismo en el Espíritu Santo 

Una promesa, no un mandamiento 

La primera observación que hacemos es que el bautismo en el Espíritu Santo era una promesa que 

recibir, no un mandamiento que ser obedecido (Mat. 3:11; Luc. 24:49; Hechos 1:4-5). El bautismo 

en el nombre de Jesucristo para el perdón de los pecados es un mandamiento que ser obedecido por 

cada creyente. Sin embargo, el bautismo en el Espíritu Santo era una promesa hecha a un grupo se-

lecto de hombres. La diferencia entre un mandamiento y una promesa deber ser respetada. 

Algunos predican hoy que cada creyente debe procurar ser bautizado en el Espíritu Santo y así po-

der hablar en lenguas, por ejemplo. Algunos predican que el bautismo en el Espíritu Santo es evi-

dencia de la salvación de uno. Si uno puede hablar en lenguas, ha sido salvado, se nos dice. Si no ha 

sido bautizado en el Espíritu Santo, pues no ha sido salvado, se nos dice. El bautismo en el Espíritu 

Santo es predicado por algunos falsos maestros, casi como si fuera un mandamiento que ser obede-

cido por cada candidato a la salvación. 

Sin embargo, en Las Escrituras el bautismo en el Espíritu Santo siempre se menciona como una 

promesa hecha a grupo elegido de hombres. Nadie tuvo que animar a estos hombres a “recibir el 
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Espíritu”, porque el Espíritu vino sobre ellos a solas. Nadie tuvo que empujarles a “hablar en len-

guas”, porque fueron investidos de este poder sin premeditación de parte de ellos (Hechos 2:1-4). Si 

en realidad el Espíritu Santo hubiera sido prometido a cada creyente, entonces el predicador no ten-

dría que pararse hoy y exhortar a cada creyente a “recibir el Espíritu”. ¡El creyente ya tendría al Es-

píritu! 

¿Qué de Mateo 3:11? 

Surge la pregunta, “A quienes fue prometido el bautismo en el Espíritu Santo?” Mateo 3:11 a veces 

es citado como evidencia de que el bautismo en el Espíritu Santo fue prometido a cada creyente. Se 

debe notar primero que en este pasaje Juan se dirige a un auditorio mixto. Algunos se habían arre-

pentido de verdad, y entre éstos hubiera habido candidatos para el bautismo en el Espíritu Santo. 

Otros, a quienes Juan se les refiere como una “generación de víboras” (v. 7), recibirían un bautismo 

de fuego, a saber, el juicio (véanse los versículos 10-12). 

En realidad Juan no prometió que cada persona presente en aquella ocasión iba a recibir algún tipo 

de bautismo de Jesús. De hecho al decir, “Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento 

. . .” (v. 11), Juan probablemente no quiere decir “cada individuo sin excepción hasta el último”. Al 

parecer, Juan no bautizó a los que rehusaron traer frutos dignos de arrepentimiento (vs. 7-12). Juan 

habla aquí en términos generales. 

Además, y de mayor importancia, Juan está pintando un contraste entre sí mismo y Jesús. La cues-

tión aquí no es, “Quién será bautizado con qué?” La cuestión aquí tuvo que ver con la grandeza de 

Jesús sobre Juan. El énfasis es simplemente en Jesucristo como aquel que tiene autoridad para bau-

tizar con el Espíritu Santo y con fuego. El poder bautizar en estos elementos demostraba que Jesús 

era mayor que Juan, quien bautizaba en agua solamente. Este es el punto de Juan. El sugerir que la 

mayor parte de la gente presente aquel día iba a ser bautizado en el Espíritu Santo por Jesús pierde 

el punto. 

Jesús después nos resuelve el asunto en Hechos 1:1-5. Allí Jesús se dirige a sus apóstoles y les dice 

“Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo 

dentro de no muchos días.” Aquí se ve el cumplimiento de lo que Juan había profetizado antes. Je-

sús sí tuvo la autoridad de bautizar en el Espíritu Santo, pero era un grupo selecto de hombres que 

recibió aquel bautismo. 

Una promesa a los doce apóstoles 

Un estudio de los siguientes pasajes aclara que el bautismo en el Espíritu Santo era una promesa 

hecha a los once apóstoles después que Judas se fue a entregar al Señor. Esto nos vuelve a los co-

mentarios que hicimos en los primeros párrafos de esta lección. Si uno leerá los siguientes textos y 

prestará atención a quien habla tanto como a quienes se dirigen las palabras, verá que esta promesa 

fue hecha a los apóstoles. Estudiar los textos y prepararse para contestar algunas preguntas después 

respecto a los individuos específicos referidos en ellos. 

� Juan 13-16 

� Lucas 24:48-49 

� Hechos 1:1-5 

Un bautismo 

El término bautismo fue usado figuradamente por Jesús en Hechos 1:5 de una “sumersión” en el 

Espíritu Santo. No se debe confundir con un bautismo (sumersión) literal en agua para el perdón de 

pecados (p. ej. Hechos 2:38). Los apóstoles iban a ser “sumergidos” en el poder del Espíritu Santo. 
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Lucas 24:49 dice que iban a ser “investidos de poder desde lo alto” (del griego endúo “poner sobre 

uno mismo, ser vestidos con”, Vine). Recibirían poder cuando el Espíritu Santo hubiere “venido so-

bre” ellos (Hechos 1:8). El registro de este evento se encuentra en Hechos 2 que describe a los após-

toles como “llenos del Espíritu Santo” (Hechos 2:4). 

¿Cuándo? 

El bautismo de los apóstoles en el Espíritu Santo no debería suceder hasta después que Jesús había 

partido de esta tierra (Jn. 16:7). En aquel día que partió Jesús, dijo a los apóstoles que este bautismo 

acontecería “dentro de no muchos días” (Hechos 1:5). Luego les dijo que se quedaran en Jerusalén 

para esta promesa (Hechos 1:4; Luc. 24:49). Algunos días después, en el día de Pentecostés después 

de la partida de Jesús, la promesa fue cumplida (Hechos 1:1-4). El apóstol Pedro después recuerda 

este evento en Hechos 11:15-16. 

La obra del Espíritu Santo respecto a los apóstoles 

Habiendo visto que el Espíritu Santo fue prometido a los apóstoles, ahora pasamos a hacer la pre-

gunta, “¿Para cuál propósito les fue prometido?” Los siguientes puntos resumen la obra que el Espí-

ritu Santo llevó a cabo por los apóstoles. En general notamos que este bautismo capacitó a los após-

toles a servir de instrumentos por medio de los cuales el Espíritu Santo reveló la voluntad de Dios al 

hombre. 

� Guiar a los apóstoles a toda la verdad (Jn. 14:26; 16:12-14; Luc. 12:12). 

� Hacerles saber las cosas que habían de venir (Jn. 16:13). 

� Convencer o redargüir al mundo (Jn. 16:7-11). 

� Dar testimonio acerca de Jesús por medio de los apóstoles (Jn. 15:26-27; Luc. 24:44-49; He-

chos 1:8). 

Al ver estas actividades realizadas en los apóstoles, esto sirve para confirmar que el bautismo del 

Espíritu Santo fue prometido a ellos y no a todo creyente en general. Vamos a dirigir nuestra aten-

ción a esta evidencia. 

Evidencia de esta obra realizada en los apóstoles 

“Toda la verdad” 

Una de las cosas que el Espíritu Santo iba a hacer en los apóstoles era guiarles a toda la verdad (Jn. 

16:13). Después los apóstoles reclamaron haber recibido toda la verdad. Hablaron de recibir, por 

inspiración del Espíritu Santo, una revelación de Dios que incluía cosas que el hombre necesita sa-

ber. Reclamaron haber escrito estas cosas en lo que ahora llamamos Las Escrituras. Estudiar los si-

guientes pasajes y prepararse para contestar algunas preguntas sobre ellos después. 

� 1 Corintios 2:12-13 

� Efesios 3:1-7 

� 2 Pedro 1:3-4 

� 2 Timoteo 3:16-17 

“Las cosas que habrán de venir” 

Jesús también prometió a sus apóstoles que el Espíritu Santo les haría saber “las cosas que habrán de 

venir” (Jn. 16:13b). De hecho vemos después a los apóstoles predecir, por inspiración del Espíritu 
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Santo, eventos futuros. También fueron dados percepción en los eventos futuros que, antes, habrían 

sido pura especulación de parte del hombre. Algunas de estas profecías y percepciones incluyen lo 

siguiente: 

� Una gran apostasía (2 Tes. 2). 

� La segunda venida de Jesús (2 Tes. 1:5-10). 

� La resurrección (1 Cor. 15), y su orden correcto de eventos (1 Tes. 4:13-18). 

� La lucha de la iglesia primitiva (el libro Apocalipsis; véase 1:1). 

“Convencer al mundo” 

A través de los apóstoles el Espíritu Santo iba a “convencer al mundo de pecado” (Jn. 16:8). La pa-

labra griega aquí por convencer (elégcho) quiere decir “convencer, redargüir . . . reprender, acusar” 

(Vine). Sugiere la idea de traer vergüenza sobre la persona así redargüida. Muchos ejemplos de esto 

se podrían citar en casos de la predicación de los apóstoles. Cuando los apóstoles predicaron el 

evangelio, los pecados de hombres y mujeres fueron expuestos. Quizás el caso en Hechos 2 será su-

ficiente para ilustrar este punto. Pedro aquí predicó el primer sermón del evangelio así registrado y 

el texto nos dice que los oyentes “se compungieron de corazón” (Hechos 2:37). 

Considérese la magnitud de la obra del Espíritu en esta ocasión al transformar una multitud que an-

tes había clamado la crucifixión de Jesús (Hechos 2:23, 26). Vuelven a clamar, pero esta vez no para 

decir “¡Crucifícale!” (Mar. 15:13), sino, “Varones hermanos, ¿qué haremos?” (Hechos 2:37). Hasta 

la fecha, el mensaje del Espíritu proclamado en el evangelio sigue convenciendo al pecador y tra-

yéndole al arrepentimiento. Para más estudio sobre este asunto véase la Lección 5, El Espíritu Santo 

en la Conversión. 

“Dar testimonio” 

Jesús prometió que el Espíritu Santo daría “testimonio” de él, y que los apóstoles también darían 

“testimonio” (Jn. 15:26-27). Se debe notar aquí que Jesús se refería a testimonio ocular (15:27b). 

Hoy en día los términos testigo o dar testimonio se usan mucho entre las sectas para describir lo que 

un llamado “creyente” hace al contar una historia bonita de cómo fue “convertido” o cómo Dios in-

tervino en su vida de manera especial. Este no es el uso del término testigo o dar testimonio en Las 

Escrituras. 

Solamente aquellos que habían visto y oído a Jesús fueron calificados a servir de sus apóstoles, y 

por lo tanto, de dar testimonio de Jesús (Hechos 1:21-22). Aun el apóstol Pablo reclamó su aposto-

lado a base de su encuentro ocular con el Señor (1 Cor. 9:1; Gál. 1:11-12). Un énfasis especial fue 

puesto en el testimonio ocular de los apóstoles respecto a la resurrección de Jesús (Hechos 1:3, 8, 

22b). Notemos los siguientes pasajes en Hechos donde los apóstoles basaron su predicación direc-

tamente en su testimonio ocular de la resurrección de Jesús: Hechos 2:32; 3:15; 5:30-32; 10:39ff.; 

13:30-32; 22:14-15; 23:11; 26:16, 22-23. En realidad la resurrección de Jesús era el corazón de los 

sermones de los apóstoles. 

Los milagros 

Los milagros hechos por los apóstoles era el testimonio del Espíritu Santo de que éstos eran testigos 

oculares de las cosas que hablaban acerca de Jesús. Los milagros servían además para confirmar 

que el mensaje predicado por los apóstoles vino de Dios (Mar. 16:17-20; Heb. 2:3-4; véanse todos 

los muchos milagros hechos por los apóstoles en el libro Hechos). 
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Conclusión 

En conclusión encontramos que el bautismo en el Espíritu Santo fue prometido a los apóstoles, y no 

a cada creyente. Este bautismo les capacitó a ser agentes por medio de quienes el Espíritu Santo re-

veló la voluntad de Dios al hombre. Por último, vemos realizada en los apóstoles cada obra que Je-

sús dijo que el Espíritu Santo vendría a hacer en ellos. 

Ejercicios 

∗ Salvo indicación contraria, cada referencia de Las Escrituras viene del texto de la versión Reina 

Valera (revisada 1960). 

1) Contestar las siguientes declaraciones con Verdadero (V) o Falso (F): 

_____ El bautismo del Espíritu Santo fue prometido a los apóstoles solamente. 

_____ El término bautismo en la frase “bautizar con el Espíritu Santo” se usa figuradamente de 

una “sumersión” en el Espíritu Santo. 

_____ El bautismo en el Espíritu Santo era un mandamiento, no una promesa. 

_____ Los apóstoles recibieron el bautismo del Espíritu Santo en la Pascua después de la resu-

rrección de Jesús. 

_____ En Las Escrituras el término testigo se usa de alguien que cuenta la historia de su con-

versión o que relata un evento especial en su vida cuando Dios intervino. 

2) _______________ 3:11 es citado a veces como supuesta evidencia de que el bautismo en el 

Espíritu Santo fue prometido a cada creyente. 

3) ¿Cuál de lo siguiente expresa bien la cuestión central de Mateo 3:11? 

(a) Algunos de los judíos presentes aquel día iban a ser bautizados en el Espíritu Santo y al-

gunos iban a ser bautizados con fuego. 

(b) La autoridad de Jesús para bautizar con el Espíritu Santo y con fuego demostraba que él 

era mayor que Juan quien bautizaba con agua solamente. 

(c) “Quién sería bautizado con qué.” 

(d) Había un auditorio mixto presente que recibiría dos diferentes tipos de bautismo. 

4) Dar tres pasajes donde la promesa de bautismo en el Espíritu Santo fue hecha a los apóstoles. 

5) Para demostrar que las promesas del Espíritu Santo encontradas en Juan 13-16 eran promesas 

hechas a los apóstoles, escribir el nombre o la descripción de las personas específicamente refe-

ridas en los siguientes versículos: 

(a) 13:6 _______________  

(b) 13:23 ____________________________________________________________  

(c) 13:26 ____________________________________________________________ 

(d) 14:5 _______________ 

(e) 14:8 _______________  

(f) 14:22 _______________  

(g) 15:27 ____________________________________________________________ 

(h) 17:6, 9 ____________________________________________________________ 
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(i) 18:1 ____________________________________________________________ 

6) Lucas 24:48-49 menciona la promesa del poder del Espíritu Santo. ¿Cuál versículo antes en es-

te capítulo muestra que la promesa fue hecha a “los once” apóstoles? ¿Por qué había solamente 

once en esta ocasión, y no doce? 

7) ¿Cuál de lo siguiente no es una de las obras del Espíritu Santo llevado a cabo por los apóstoles? 

(a) Hacer saber las cosas que habían de venir. 

(b) Guiar a los apóstoles a toda la verdad. 

(c) Dar testimonio acerca de Jesús. 

(d) Poner fe en los corazones del hombre. 

(e) Convencer al mundo de pecado. 

8) ¿Cuál pasaje del Nuevo Testamento muestra que las mismas palabras que los apóstoles habla-

ron les fueron enseñadas por el Espíritu Santo? 

9) ¿Cuál pasaje del Nuevo Testamento enseña que la revelación divina que el apóstol Pablo reci-

bió fue escrita por él para que al leerla nosotros, podríamos entender “el misterio de Cristo”? 

10) ¿Cuál pasaje del Nuevo Testamento nos dice que todas las cosas que pertenecen a la vida y a la 

piedad nos han sido dadas mediante un conocimiento de Jesucristo? 

11) Dar dos ejemplos (con el pasaje bíblico) de cómo el Espíritu Santo “hizo saber” a los apóstoles 

“las cosas que habían de venir”, tal como Jesús había prometido en Juan 16:13. 

12) El Espíritu Santo puede convencer (o “redargüir”) al mundo de pecado . . .  

(a) por la predicación del evangelio que trae al pecador al arrepentimiento. 

(b) por entrar al corazón del pecador y hablarle de una manera misteriosa. 

(c) por maneras fuera de la comprensión del hombre. 

(d) La manera en que el Espíritu lo hace no se puede explicar. 

13) Los apóstoles estaban en su derecho de “dar testimonio” acerca de Jesús porque habían 

_______________ con Jesús desde el _______________ (Juan 15:27). 

14) Un énfasis especial se hacía en el testimonio ocular de los apóstoles respecto a la 

_______________ de Jesús (Hechos 1:3, 8, 22b). 

15) Los milagros que los apóstoles hicieron por el poder del Espíritu Santo tenían por propósito 

principal . . .  

(a) acabar con toda enfermedad en el mundo. 

(b) acabar con todo hambre y pobreza en el mundo. 

(c) hacer el mundo un mejor lugar en donde vivir. 

(d) confirmar la palabra que ellos predicaban. 

16) Dar dos pasajes que explican el propósito de los milagros que los apóstoles hicieron. 


